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DECLARACIÓN DE SEVILLA 2026 
Espacio de Aliades: hacia una alianza comprometida con 
la diversidad gitana LGTBIQ+ 
 
1. Introducción 
Este documento se elabora en el marco del Espacio Seguro de personas gitanas LGTBIQ+ celebrado 
en Sevilla, dentro del evento “Orgullo Gitano. Sevilla 2026”, con el objetivo de situar el papel de las 
personas aliadas como un elemento imprescindible en la construcción de una sociedad más justa 
e inclusiva. Su finalidad es contribuir a la definición de marcos de responsabilidad compartida que 

permitan avanzar en el reconocimiento y la garantía de derechos de las personas gitanas LGTBIQ+. 
 
El espacio de aliades no debe entenderse como un ámbito externo o complementario, sino como 
una dimensión transversal de cualquier proceso de transformación social. La superación de las 
desigualdades estructurales no puede recaer exclusivamente en quienes las sufren, sino que 
requiere de la implicación activa de otros actores sociales que, desde distintas posiciones, tienen 
la capacidad de incidir en dichas estructuras. 
 

En este sentido, ser aliada, aliado o aliade no constituye una identidad fija, sino una práctica 
holística que implica entre otros aspectos básicos, un posicionamiento, una corresponsabilidad y 
un compromiso sostenido en el tiempo. 
 
 

2. Identificación de los perfiles de alianza 
El concepto de alianza no remite a un sujeto homogéneo, sino a una pluralidad de posiciones que, 
aun siendo diversas, comparten la voluntad de contribuir a la transformación de las condiciones de 
desigualdad que afectan a las personas gitanas LGTBIQ+. Identificar estos perfiles permite situar 
con mayor precisión las responsabilidades que se derivan de cada uno de ellos, sin que este 
aspecto implique establecer categorías excluyentes. 

 
En primer lugar, es necesario señalar el papel de las personas gitanas que no forman parte del 
colectivo LGTBIQ+. Su implicación resulta fundamental en tanto que el cambio no puede producirse 
exclusivamente desde fuera de la comunidad. Esto implica asumir la necesidad de revisar 
prácticas, discursos y dinámicas internas que, en determinados contextos, han contribuido a la 
invisibilización o exclusión de la diversidad sexo-genérica. La responsabilidad en este ámbito se 
vincula, por tanto, con la apertura de espacios de diálogo, la ruptura de dinámicas de silenciamiento 
y la construcción de entornos comunitarios más seguros e inclusivos. 

 
En segundo lugar, el concepto de alianza incluye a las personas LGTBIQ+ no gitanas, cuyo papel ha 
de situarse en el marco de una revisión crítica de los propios espacios del movimiento. La 
persistencia de dinámicas de antigitanismo en ámbitos LGTBIQ+ pone de manifiesto la necesidad 
de incorporar una perspectiva antirracista real, que permita avanzar hacia modelos 
verdaderamente inclusivos. En este caso, la alianza implica no solo el apoyo a la causa, sino 
también la transformación interna de los espacios desde los que se articula dicho apoyo. 
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Junto a estos perfiles principales, el espacio de aliades incluye a otros actores sociales relevantes, 
como profesionales, entidades de la sociedad civil, administraciones públicas y agentes 
institucionales que, desde distintos niveles de intervención, tienen capacidad para incidir en la 
generación de políticas, discursos, recursos y marcos de reconocimiento. 
 

En todos los casos, la alianza debe entenderse como una práctica activa y situada, vinculada a 
acciones concretas y no únicamente a posicionamientos declarativos. 
 
 

3. Reconocimiento de las desigualdades y de las responsabilidades 
compartidas 
El desarrollo de una alianza efectiva requiere, como punto de partida, el reconocimiento de la 
existencia de desigualdades estructurales específicas que afectan a las personas gitanas LGTBIQ+. 
Estas desigualdades se configuran en la intersección entre el antigitanismo y la LGTBIQfobia, dando 
lugar a experiencias de discriminación que no pueden ser abordadas desde enfoques parciales. 
 
Dicho reconocimiento implica también asumir que estas dinámicas no son ajenas a los propios 
espacios en los que se sitúan las personas aliades. Tanto en el ámbito comunitario gitano como en 

el movimiento LGTBIQ+ y en la sociedad en su conjunto, han existido y continúan existiendo 
prácticas, discursos y omisiones que han contribuido a la reproducción de estas desigualdades. 
 
En consecuencia, la alianza no puede construirse desde una posición externa de acompañamiento 
pasivo, sino desde la asunción de una responsabilidad compartida en la identificación y 
transformación de dichas dinámicas. 
 
 

4. La alianza como práctica política 
Ser aliade implica asumir un papel activo en los procesos de transformación social. Ello se traduce 

en la necesidad de intervenir frente a los discursos de odio, cuestionar las formas cotidianas de 
discriminación y contribuir a la generación de entornos más seguros para las personas gitanas 
LGTBIQ+. 
 
Asimismo, la práctica de la alianza requiere una disposición a escuchar y a revisar las propias 
posiciones, especialmente cuando ello implica cuestionar marcos de referencia previamente 
asumidos. Este proceso no está exento de incomodidad, pero constituye un elemento 
imprescindible para avanzar hacia relaciones más equitativas e igualitarias. 

 
La alianza implica también la redistribución del espacio simbólico y político, favoreciendo la 
presencia y el reconocimiento de las voces de las personas gitanas LGTBIQ+, evitando dinámicas 
de sustitución o representación indebida. 
 
La práctica de la alianza implica también la defensa activa de la libertad de conciencia, del derecho 
de todas las personas a vivir conforme a sus creencias, convicciones o ausencia de ellas, y del 
respeto a los principios democráticos que garantizan la igualdad de derechos con independencia 

de cualquier adscripción religiosa, cultural o ideológica. 
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En este sentido, la alianza debe entenderse como un proceso continuo, en el que el compromiso se 
expresa tanto en los momentos de visibilidad como en las prácticas cotidianas. 
 
 

5. Ruptura del silencio y construcción de entornos seguros 
El silencio ha constituido uno de los principales mecanismos de reproducción de las desigualdades 
que afectan a las personas gitanas LGTBIQ+. La invisibilización de estas realidades ha contribuido 

a generar aislamiento y a limitar las posibilidades de reconocimiento y apoyo. 
 
Las personas aliades tienen un papel relevante en la ruptura de este silencio, no desde la 
sustitución de las voces directamente afectadas, sino desde la generación de condiciones que 
permitan su expresión. Esto implica adoptar una posición activa frente a situaciones de 
discriminación, así como contribuir a la construcción de espacios en los que la diversidad pueda 
ser reconocida sin temor a consecuencias negativas. 
 

La capacidad de posicionarse de manera clara, incluso en contextos adversos, constituye un 
elemento central en la práctica de la alianza. 
 
 

6. Hacia comunidades más inclusivas 
El reconocimiento de la diversidad sexo-genérica dentro del Pueblo Gitano debe entenderse como 
una oportunidad para avanzar hacia formas de organización social más inclusivas y justas. La 
existencia de esta diversidad no constituye un elemento externo, sino una realidad interna que ha 
sido históricamente invisibilizada. 
 
En este sentido, el reto no reside en la inclusión de lo diverso en estructuras preexistentes, sino en 

la transformación de dichas estructuras para garantizar que todas las personas puedan participar 
en condiciones de igualdad. 
 
Las personas aliades desempeñan un papel fundamental en este proceso, en tanto que pueden 
contribuir a generar las condiciones necesarias para que dicho cambio sea posible, tanto en el 
ámbito comunitario como en el conjunto de la sociedad. 
 
El carácter transnacional del Pueblo Gitano exige que estas transformaciones sean entendidas 

desde una perspectiva amplia, capaz de reconocer la diversidad cultural, lingüística, espiritual y 
social que existe entre las distintas comunidades gitanas. Las personas aliadas deben contribuir a 
evitar lecturas simplificadoras o esencialistas de la identidad gitana, favoreciendo marcos de 
comprensión respetuosos con su pluralidad. 
 
 

7. Compromiso y proyección futura 
La construcción de una alianza efectiva no puede limitarse a acciones puntuales ni a contextos 
específicos como el presente encuentro. Requiere un compromiso sostenido en el tiempo, que se 
traduzca en la participación activa en procesos de cambio estructural. 
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Esto implica la generación de redes, la colaboración entre distintos actores y la incorporación de 
estas cuestiones en las agendas políticas, sociales e institucionales. Asimismo, supone el 
reconocimiento de que los avances no serán inmediatos, pero que resultan imprescindibles para 
garantizar el ejercicio efectivo de derechos. 
 
 

8. El papel de las personas aliadas en la construcción de la red 
estatal 
La construcción de una red estatal de personas gitanas LGTBIQ+ requiere definir con claridad el 
lugar que ocupan en ella las personas aliades, así como los principios que deben orientar su 
participación. 

 
En este sentido, resulta fundamental garantizar la existencia de espacios específicos de encuentro, 
reflexión y articulación para las personas aliades dentro de la propia red. Estos espacios deben 
permitir el desarrollo de estrategias de acompañamiento, formación y revisión de prácticas, 
favoreciendo una implicación informada y coherente con los objetivos de la red. 
 
No obstante, la participación de las personas aliades debe entenderse desde un equilibrio 
necesario entre implicación y respeto a los espacios propios de las personas gitanas LGTBIQ+. La 

existencia de Espacios Seguros constituye un elemento central en cualquier proceso de 
fortalecimiento colectivo, en tanto que permiten el reconocimiento mutuo, la generación de 
confianza y la elaboración de experiencias compartidas sin exposición a dinámicas de juicio, 
corrección o vigilancia externa. 
 
En este marco, es imprescindible que las personas aliades comprendan que su compromiso no 
implica necesariamente la presencia en todos los espacios, sino la capacidad de respetar aquellos 
que deben ser sostenidos exclusivamente por personas gitanas LGTBIQ+. Lejos de suponer una 

exclusión, esta delimitación forma parte de una estrategia orientada a garantizar condiciones reales 
de seguridad y autonomía. 
 
La contribución de las personas aliades dentro de la red debe orientarse, por tanto, a facilitar, 
sostener y ampliar las condiciones que hacen posibles estos espacios, así como a trasladar sus 
aprendizajes y compromisos a otros ámbitos sociales, institucionales y comunitarios. 
 
De este modo, la red no solo se configura como un espacio de encuentro entre personas gitanas 

LGTBIQ+, sino también como un marco en el que las alianzas se construyen de manera consciente, 
respetuosa y estratégicamente orientada a la transformación social. 
 
 

9. Conclusiones 
El proceso que se inicia en este espacio supone un paso significativo hacia la construcción de una 
respuesta colectiva a las desigualdades analizadas. No se trata de una resolución definitiva, sino 
de la apertura de un marco desde el que avanzar de manera compartida. 
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En este contexto, la alianza se configura como un elemento clave para impulsar las 
transformaciones necesarias, desde el reconocimiento de la diversidad, la asunción de 
responsabilidades y el compromiso con la justicia social. 
 
La alianza no debe entenderse únicamente como una respuesta ética frente a situaciones de 
discriminación, sino también como una herramienta estratégica para la construcción de 

sociedades más democráticas e inclusivas. En este sentido, las personas aliadas tienen la 
responsabilidad de contribuir a la generación de conocimiento, a la transformación institucional y 
al fortalecimiento de las condiciones que permitan la plena participación de las personas gitanas 
LGTBIQ+ en todos los ámbitos de la vida social. 
 
El compromiso de las personas aliadas debe orientarse, asimismo, a fortalecer las capacidades de 
liderazgo, representación y participación de las personas gitanas LGTBIQ+, favoreciendo que sean 

ellas quienes ocupen el centro de los procesos de articulación política y transformación social. 
 
A partir de este momento, la cuestión central ya no es únicamente el grado de acuerdo con estos 
principios, sino la disposición real a traducirlos en prácticas concretas que contribuyan a generar 
cambios efectivos. 
 
En este sentido, la participación de las personas aliadas dentro de la red estatal se configura como 
un elemento imprescindible para garantizar la sostenibilidad y el alcance de este proceso colectivo. 

 
 
 

Diversidad sin permiso. Orgullo sin límite. 
Ververipen bi mangipen. Baripen bi limito. 
 
Viva el Pueblo Gitano. 
Opre Rroma. 
 
Salud y Libertad. 
Sastipen thaj Mestipen. 
 
 
Sevilla, a 18 de Junio de 2026 




